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;VI VA LA CaNFEDER ACIÓN ARQENTIN A r 

Han Joeé de Floies^ Febrero 31 de 19)3. 

Ai Exmo. Sr. Gobernador Provisoria de la Provincia de Buenos 
Aires^ Brigadier General D. Mamuél C?. Pinto. 

El deseo de ver terminada la guerra que desgraciadamente 
agita estai Provincia, ha decidido al Exmo. Sr. Director 
Provisorio de la Confederación, á enviar cerca de V. E. á 
los infrascriptos, plénanñente autorizados para procurar una 
. solución pacífica á las cuestiones que basta boy se debaten 
ppr lasarnlaSiT 

Los Comisionados tienen el honor de presentar á Y. E. su£í 
credenciales, y de protestarle la sinceridad con que harán 
por su parte cuantos esfuerzos sean posibles, para ámbar á 
una paz honrosa y digna, que es el voto general de todos 
los Argentinos* 

S. E. el Sr. Contra-Almirante de Suin, que tantos esfuerzos 
ha hecho por la paz en el interés de nuestra patria, quiere 
aun continttarlos; y se ha dignado ofrecerse como iú inter- 
medio para presentar á V. E. los deseos de los infrascriptos 
y sus sinceros, votos por la feliz terminación de la guerra 
que aflige ia Provincia. 

Los Comisionados esperan que Y. Er los aceptará con la ex« 
presión de su particular aprecio. 

Lilis /. de la Peña — Pedro Ferré-^ 
Facundo Zuviría, 



¡TITA LA CONFBDCRACION ARGENTINA» 

El Dir^tOT ti» iüwio lU U > 
Coníed«ratio8 Ar^pcatiBa. > 

• Cuartel General en San José, Enero 36 da 185.1. 

Al ExíTio. Señor Gobernador Provisorio de la Provincia de Bue^ 
nos Aires* 

No pudiendo ser indiferente al sacrificio diario de una porción 
de nuestros compatriotas, que son inmolados en la desas* 
trosa guerra civil, prolongada con encarnizamiento en esa 
Provincia, ni tolerar que la ruina y asolación de ella — una 
de las mas importantes de la Confederación Argentina — 
sea consumada : deseando satisfacer los votos mas ardien» 
tes de todas las Provincias Confederadas, cumplir los debe- 
res que he aceptado* de ellas, llenar las patrióticas miras de) 
Soberano Congreso General Constituyente, y dar á esa Pro- 
vincia y á V. E. un nuevo testimonio del interés que me ha 
inspirado siempre su bienestar y prosperidad— he resueko 
enviar cerca de V. E. «na Comisión compuesta de los Ciu- 
dadanos Dr. D. Luis J. de la Pena, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de, R. E. de la Confederación 
Argentina ; del Brigadier General D. Pedro Ferré, y del Dr. 
D. Facundo Zuviría, que por su distinguido patriotismo, y 
demás relevantes cualidades, merecen mi entera confianza:, 
munidos con plenos poderes, para que en nombre de la Con^ 
federación Argentina, ofrezcan • su mediación, é interpon- 
gan todo el valer de la Nación, á fin de que la guerra civil 
cese en esa Provincia, y para^jue en acuerdo con las de- 
más de la Confederación, concurra al establecimiento de la 
Carta Constitucional, que debe fijar definitivamente los de- 
rechos y las garantías recíprocas entre todas. Con este ob- 
jeto he mandado también expedir á la expresada Comisión 
las instrucciones necesarias ; y espero que V. E. dé entera 
fé y crédito á cuanto la misma Comisión le manifieste en 
mi nombre, y muy especialmente cuando le asegure la sin- 
ceridad de mis sentimientos por la prosperidad de esa Pro- 
viacia,y por la de V. E, 
Dios guarde á V. E* muchos aííos. 

URQÜIZA. 
Ángel Ei.ia?, 

Secretario. 
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MinitierMilc (¡Gobierno. }- 

Bofíics Airw, Febrero 25- de \^5S, 

A los Sefiores Cominio?iados Dr. D. Luis José de la Pena^ Gene-' 
ral D. Pedro Fené y Dr. D. Facundo Zuviria. 

El Exmo. Sr. Gobernador do la provincia ha recibido la nota 
de los Señoree Comisionados fecha 2^4 del presente, con ía 
credencial que se sirven acompañar, expresando que vienen 
plenamente autorizados para procurar una solución pacífi- 
ca á las cuestiones que hasta hoy. se debaten por las armas, 
protestando la sinceridad con que por su parte harán cuan- 
tos esfuerzos sean posibles para arribar á una paz honrosa 
. y digna: y Ynanifestando por último, que S. E. el Sr. Con- 
tra-Almirante de Suin, que taiítos esfuerzos ha hecho por 
Ja paz, quiere aun continuarlos^ y se ha dignado ofrecerse 
como el .intermedio para presentar al Gobierno los deseos 
de los Sres. Comisionados, y sus sinceres votos por la 
terminación de la guerra, que aflige esta Provincia. 

Instruido él Gobierno con placer de los sentimientos consig- 
nados en aquella nota, ha ordenado iPil infrascripto contcs^ 
te^ como tiene el honor de hacerlo, que animíido como 
siempre lo ha estado, de los mismos nobles sentimientos do 
paz expresados por los Señores Comisionados, aceptará 
la Comisión tan luego como se acuerde el punto en donde 
deba reunirse. 

El Gobierno desde luego se permite proponer á los Señores 
Comisionados sea -en esta ciudad, á cuyo efecto preparará 
un local propio para su alojamiento, ó bien en otro punto 
que se convenga, y sea del agrado común de los Comisio- 
nados. 

A este efecto se ha nombrado la Comisión que debe represen- 
tar -al Gobierno de laprovincki de Buenos Aires,^ compuesta 
del Dr. D. Lorenzo Torres, Ministro de Gobierno, del Bri- 
gadier General D. José María Paz y de los ciudadanos D. 
Nicolás Anchorena y Dr. D. Dalmacio Velez Sarsfield, á 
quienes se les ha mandado expedir la credencial competen- 
te, dándoles las instrucciones necesarias para que puedan 
oir las bases de paz que propongan los Señores Comisiona- 
dos, discutir y tratar sobre ellas. 

El Gobierno se complace en asegurar, y ha ordenado al infras- 
cripto lo signifique así á los Señores Comisionados, que si 
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()ícn ha procurado por todos los medkys oponer ima festV-^ 
fencia fiirtne 6 la rebelión, que sm motivo ni pretesto arruU 
na nuestra Provincia, también ha alimentado siempre el de-» 
&0O y la esperanza de una paz honrosa y digna ; y que á tan 
noble fin ha consagrado sus esfuerzos dando testimonios in-* 
equivoco^ de su deseo y de sus sinceros votos en la feliz ter- 
minación de la guerra con el envió de cuatro Comisiones al 
. campo enetnígOfy de la mediación noblemente ofrecida por el 
Señor Contra-Ahnirante De Suin^ á quien el Gobierno an-^ 
tes de ahora . le ha tributado su gratitud por los esfuerzos 
que ha consagrado á la Paz de esta Provincia^ 
Muy agradable sena hoy al Gobierno aceptar los esfuerzos 

2ue ofrece S. E. el Señor Contra- Amiranté, y que los Sres. 
!omísionadod dicen, quire ccmtinuar aun; pero cuando son 
Argentino^ los Sres. Comisionados, y Argentinos también 
los que el Gobierno nombra, se cree el Gobierno justifica- 
do para indicar á los Señores Comisionados que, sin dejar 
de apreciar, como altamente aprecia, el ofrecimiento del 
jSr. Contra- Almirante, sería de una convenieucid suma^ que 
primero se toquen y entiendan ambas Comisiones^ sin bus- 
car influencia estrangera; dando an un testimonio de «úB 
sentimientos fraternales ante el Mundo, y arribando ellos* 
solos á la Paz que todos los Argentinos desean; y que 
si, como no lo espera, desgraciadamente no pudieran en^ 
tenderse ni arribar al fin deseado por todos, en tal caso 
.aceptaría y propondría con placer la mediación de Repre^ 
sentantes legítimos de Gobiernos americanos amigos, que 

_ pobleniente la han ofrecido* 

Éí Oficial Mayor del Ministerio de Gobierno D. José Manuel 
Lafuente, pondrá esta comunicación en manos de los Sres^ 
Comisionados, y al mismo tiempo loa felicitará poi- su feliz 
arribo, á nombre de S. E« el Sr. Gob^nador de la Provincia, 
y demás miembros de la Administración. 

£1 infrascripto saluda atentamente á los Sres. Comisionados. 

LOEENZO ToRREá. 



i VIVA LA CONFBDER ACIÓN ARGENTINA t 

Sao Joetf^e Flortt, Febrero 36 de 1B33. 

A 8U Señoría el Ministro de Gobierno de la Provimcia de Buenos 
Aires, Dr. D. Lorenzo Torres. 

Los Comisionados que suscriben, recibieron ayer de mano» 



del Oficial Mayor del Miüisterio D. José Manuel Lafuenté, 
la nota:de V. S. fecha 24 del corriente; y oyeron del mis- 
mo la felicitación que les fué dirigida á liómbre del Exmo. 
Sr. Gobernador Provisorio y de Ips demás miembros de la 
Administración por su arribo á éste punto^ 

Los Comisionados tributan á S. E. el Señor Gobernador Pro- 
visorio, y demás miembros déla Administración, su parti- 
cular reconocimiento por las consideraciou^s que les dispen- 
sa ; y .se lisonjean ver en las manifestaciones del Gobierno 
contenidas en la nota á que tienen el honor de contestar, la 
esperanza mas bien fundads^ deriéri;nino de la guerra que to- 
dos los Argentinos deploran. 

Muy digno será sin duda del nombre Argentino c|ue las cues- 
tiones internacionales, desgraciadamente suscitadas, se ter- 
minen por su solo patriotismo ; y muy grato para los leales 

, amigos de la Confederación que han ofrecido sus amiga-Mes 
oficios á este solo objeto, ver restablecida la paz por la per- 
fecta y ;coxdial inteligencia entre los mismos: Argentinos^ ^ 

Por lo que respecta á los buenos oficios generosamente ofre- 
cidos por S. E. el Sr. Contrá-Álmil'ante í)e Suin á los Co- 
misionados y aceptados por estos, ellos lo fiíeróh solo p^ra 
facilitar los medios de presentar con mayor brevedad á S, E. 
el ^eñór (iobernador Provisorio, la comunicación en que 
los Comisiotiados se anunciaron en su carácter oficial. Las 
simpatías, y el interéá dé las nacióttés amigas de la Confe- 
deración, por su l)iejiestar y su prosperidad, mereceráp siem- 
pre á los Comisionados grande estimación y aprecio. 

Aunque Iqs, Comisionados han declarado verbalmente y se ha- 
cen un deb^ren consignarlo en esta nota, que no tienen mo- 
^tivo particular para preferir un logará otro, con el objeto 
de reunirse en conferencias,, y en este sentido agradecen á 
S. É. el Sr. Gobernaclor la oferta de una casa en esa Ciu- 
dad,, como por pstrte de S. E. hay la misma deferencia, en 
el interés mismo del mejor y mas pronto éxito de las nego- 
ciaciones, se permite proponer para lugar de sus primeras 
reuniones al menos, el de la Iglesia de Balvanera, sin. que 
esta indiqacion escluya la d§ otro cualquiera, que en acuer- 
do común, consideren I03 Comisionados mas á propósito al 
pbjeto. ^^. 

Loe Comisionados esperan que V. S. se servirá elevar al co- 



—8— 

ñocimieiito de S. E. el coutenido de esta nota, y aceptar )og 
particulares i^entiuiientos con que se complacen en^jsaludar 
áV. S. ^ 

Luis /. de la Peña^ — Pedro Ferré. — Facun- 
do Zuviria. 



Deseando anfibar 9I restablecimiento de la paz en la Provin- 
cia, y que las cuestiones que desgraciadamente la han inter- 
rumpido, sean resueltas por medios razonables j^ dignos de 
los que solo tienen en vista el bien de la Provincia, las dos Co- 
misiones nombradas respectivamente para este objeto, des- 
pués de haber cangeado sus respectivos plenos poderes, que 
fueron hallados en buena y debida forma, han convenido y 
acordado, como base preliminar al arreglo definitivo de paz, 
una suspensión de hostilidades en los términos que se ex- 
presan en los artículos siguientes: 

Art. 1.^ Las hostilidades entre la Capital y la Campaña, 
quedan suspendidas por tierra y por agu^i. 

2. ^ Durante esta sus|)ension, el Ejército de 1^ Capital con- 
servará las posiciones que actualmente tiene, vt 

3. ^ El Ejército sitiador conservará una línea, que partiendo 
de la Iglesia de Balvanera como centro, se estienda ad Nor- 
te por el mirador de Hernández, por detrás del Templo de 
la Recoleta, y tirando desde él una linea hasta la orilla del 
Rio de la Plata. 

Desde la misma Iglesia de Balvanera la línea seguirá por la 
calle exterior del hueco de Rodríguez; el mirador inmediato 
ala casa de Soto, la Convalescencia, Santa Lucia de Barra- 
cas, y la casilla del camino de la Boca del Riacliuelo.; 

Art. 4. ®. Las hostilidades solo podrán renovarse, cuarenta y 
ocho horas después de denunciada esta suspensión, por cual- 
quiera de las dos partes contratantes 

5. ^ Durante la suspensión de hostilidades, quedan estableci- 
dos como únicos puntos de comimicacion entre la Ciudad y 
la Campaña las calles — Federación por el Centro; la Defen- 
sa, y la del Buen Orden, con su respectiva continuación por 
la calle larga de Barracas; y la del Pasco Julio^ y su conti- 
nuación por el camino de Palermo. 

6. ^ En estas calles será libre la comunicación de todos los 
individuos nacionales 6 estranjeros á condición sola de no 
llevar arma de ninguna especie, y de que no se hagan reii- 



filones, ni formen grupos que puedan escitar alarmas. En 
las guardias de cada una de las líneas, serán depositadas 
las de los indiriduos que respectivamente quisiesen pene- 
trar de una á otra* 

7. ® Por las mismas calles designadas en el art. 5. ^ , podrá 
introducirse á la ciudad toda clase de artículos de consumo 
para alimento, con sujeción á los reglamentos de Policía. 

8.® Recíprocamente podrán cstraerse de la Ciudad á la 
Campana, y por las mismas calles, todo artículo de comer- 
cio en detall, excepto Iob artículos de guerra que sota pro- 
hibidos para ambas partes. ... 

9. ^ Durante el curso de la negociación, los artículos del pre- 
sente convenio de suspensión de hostilidades, podrán ser 
ampliados, ó restringidos por acuerdos comunes, según la 
conveniencia lo aconsejare. 

10. El presente convenio preliminar, empezará á tener efecto 
desde el dia cuatro del corriente /il salir el sol. 

Fecho en la Ciudad de Buenos Aires, casa del Sr. D. Sa- 
turnino Unzué, á los dos días del mcs^'de Marzo del 
año de mil ochocientos cincuenta y tres. 

liORENZo Torres. 

• ■ 

Nicolás Anchorena — José M. Paz. 
Dalmacio Velez Sarsfield. 

Luis J. de ^la Peña — Pedro Ferré — 
Facundo Zuviría. 

m 

Artículo Adicional — ^Es entendido que no podrá entrar al 
campo neutral, ninguna partida ni soldado armado, de niür 
guno de los dos Ejércitos. 

Lorenzo Torres — José M.Paz. 

Nicolás Anchorena. 

Dalmacio Velez Sarsfield* 

Luis J. de la P^ña-r-l^dro Ferré — 
Facundo Zuviría. 



£1 Poder Ejecutivo. \ 

Buenos Aires, Marzo 11 de 1853. 

A la Honorable Junta de Representantes. 

El Gobierno de la Provincia tiene el honor de elevar en co- 

• 2 
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pia autorizada á la consideración de V. H^ el tratado cde^ 
brado por los Comisionados de este Gobierno, y los nom- 
brados por el Exmo. Sr. General D. Justo J« de Urquiza, 
Director Provisorio de las Provincias reunidas en Congre- 
so en Santa Fé, á fin de que se digne Y. H. acordarle la au- 
torización necesaria para ratificarlo. 

El Gobierno se permite someter á la sanción de V. H» el Pro- 
yecto de Ley que tiene el honor de adjuntar, y ha encarga- 
do al Ministerio manifestar á V. H. á viva voz las razones 
en que se funda para pedir yuestra sanción. 

Dios guarde á V« H. muchos anos. 

MANUEL G. PINTO. 

Lorenzo Torees. 
Francisco db las Carreras. 
Pedro J. Díaz. 



El Vice.Prcsidentcl.^ ) - ^ 

de U H. Sata da Re- S 
preBentantes. ) 

Baenofl Airea, Marzo i 3 de 1853. 

Al Poder Ejecutivo de la Provincia. 

La Honorable Sala de Representantes en uso de la Soberft- 
lüa ordinaria y extraordinaria que inviste; ha sancionado 
con valor y fuerza de ley lo siguiente: 

Art. único. Se autoriza al Gobierno para ratificar el Tratado 
celebrado en el dia nueve del presente en esta ciudad, entre 
los comisionados del Gobierno de la Provincia de Buenos 
Aires, y los del Elxmo. Señor General D. Justo José de Ur- 
quiza, Director Provisorio de las trece Provincias reunidas 
en Congreso en Santa Fé. 

Dios guarde á V. E muchos años. 

'Marcelo Gamboa. 

Bernardo Velez Gutiérrez^ 
Secretario. 



Bacaos Airta, Marzo 14 de 1853. 

Acúsese recibo y publíquesé. 



Juan Pico^ 
Secretario. 



Rúbrica de S. E. 
Torres. 



V. 
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Buenos Aireí, Marzo 14 de 1658. 

A la Honorable Sala de Representantes^ 

£1 Gobierno tiene el honor de acusar recibo de la nota de 
Vuestra Honorabilidad fecha de ayer, en que se sirve trans- 
cribirle la ley sancionada por la Honorable Sala, autorizán- 
dole para ratificar el Tratado celebrado entre los Comisio- 
nados del Gobierno de la Provincia, y los del General D. Jus- 
to José de Urquiza, Director Provisorio de las trece Provin- 
cias reunidas en Congreso en Santa-Fé. ' 

Y le es grato al mismo tiempo participar á Vuestra Honora- 
bilidad que en consecuencia de dicha autorización, en la 
fecha ha ratificado por su parte el referido tratado. 

Dios guarde á Vuestra Honorabihdad muchos años. 

MANUEL G. PINTO. 
Lorenzo Torres. 



Habiéndose celebrado el dia nueve del corriente mes de Mar- 
zo, un Tratado entre los Comisionados del Gobierno .Pro- 
visorio de la Provincia, Dr. D. Lorenzo Torres, Brigadier 
General D. José M. Paz, D. Nicolás Anchorena, y Dr. D. 
Dalmacio Velez Sarsfield, y los Comisionados del Exmo. 
Sr. General D^ Justo José de Urquiza, Director Proviso- 
rio de las trece Provincias, reunidas en Congreso en San- 
ta Fé, cuyo Tratado es literalmente como sigue^- 

El Exmo. Señor Gobernador y Capitán General Provisorio de 
la Provincia de Buenos Aires: y el Exmo. Sr. Director Pro- 
visorio de las Provincias reunidas en Congreso en Santa- 
Fé, en uso de sus facultades, y á nombre del Ejército en 
armas en la campaña de la misma Provincia, animados de 
igual deseo de poner término á la guerra ciVil, y que las 
cuestiones que se han suscitado, queden resueltas por los 
medios que las leyes é instituciones de la misma Provincia 
tienen establecidas; y que la Nación quede cuanto antes or- 
ganizada bajo el sistema federal que los pueblos han pro- 
clamado, concurriendo todos libre y espontáneamente á 
la formación de un Congreso General han nombrado sus 



Comisionados á este efecto, á saber: el Extno. Sr. Gober- 
nador y Capitán General Provisorio de la Provincia de Bue- 
nos Aires, al ' Dr. D. Lorenzo Torres, Brigadier General 
D. José M. Paz, D. Nicolás Anchorena, y Dr. D. Dalnia- 
cio Velez Sarsfield ; y el Exmo. Sr. Director Provisorio de 
las Provincias reunidas en Condeso en Santa Fé, álos Ciu- 
dadanos Dn D. Luis José de la TPefía, Brigadier General D. 
Pedro Ferré, y Dr. D. Facundo Zuviría, los cuales, después 
de haber canjeado sus respectivos plenos poderes, y de ha- 
llarlos en buena y debida forma, han acordado y conveni- 
do en los artículos siguientes: 

Artículo 1:^, 

Queda restablecida la mas completa y perfecta paz en la 
Provincia de Buenos Aires. Ninguna autoridad ó persona 
podrá ser perseguida, ni censurada, ni tener responsabi- 
lidad de ningún género, ni en su persona, ni en sus bienes 
por su conducta política, ni por ninguno de los actos que ten- 
gan tal carácter, y que hayan sido egercidos desde el L ^ de 
Diciembre de 1852, hasta el dia en que el presente Tratado 
sea ratificado por ambas partes; pudiendo en consecuencia 
regresar todos los ausentes, y debiendo feer puestos en li- 
bertad los que estuviesen detenidos. 

ArtIcüm) 2. '^ 

El Gobierno de Buenos Aires reconoce como deuda de la Pro- 
vincia todos los auxilios prestados para el sosten de las 
fuerzas de Campaña, y arbitrará su pago á los acreedores, 
legitimadas que sean sus acciones. 

Aktículo 3. ^ 

El Egército de la Provincia quedará reducido al pié que fijan 
las leyes para tiempo de paz. En consecuencia, todos los 
cuerpos de Milicia serán licenciados y su armamento será 
"jiuesto á disposición del Gobierno de la Provincia, 

Artículo 4.° 

Los Gefes y Oficiales de línea y de milicias, conservarán los 
grados y destinos que tenian antes del L^ de Diciembre 
de 1852, bajo la autoridad del Gobierno de la Provincia, sin 
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que esto obste á las reformas generales que el Gobierno pro- 
pietario considerase Conveniente hacer. 

Artículo 5. ^ 

Cesando la gueiTa por el presente Tratado, las leyes de la 
Provincia de Buenos Aires., relativas á sus poderes públi- 
cos, tendrán el debido efecto , y en conformidad á ellas, su 
Sala actual de Representantes se pondrá en receso, sor- 
teando los Diputados que deban salir; y la elección de los 
que deban reemplazarlos, se hará tan pronto como esté 
restablecida la paz en la Campana, para 'que las sesiones 
de la Legislatura del presente año, puedan abrirse el 1 . ^ 
de Mayo próximo. 

Artículo 6. ^ 

Instalada la nueva Legislatura procederá inmediatamente á 
la elección del Gobernador Propietario de la Provincia. 

Artículo 7. *^ 

El Coronel D. Hilario Lagos queda encargado por el Gobier- 
no de la Provincia de hacer efectivo en la campana lo dis- 
puesto en el artículo tercero del presente 'íratado respecto 
del licénciamiento de las Milicias, y de la recolección de 
su armamento. 

. Artículo 8."^ 

La Provincia de Buenos Aires concurrirá al Congreso en 
Santa Fé con el número de Diputados que estime conve- 
niente, no escediendo de la mitad de los que prescribe la 
ley de 30 de Noviembre de 1827; reconociendo igual de- 
recho en todas las demás Provincias, y con el exclusivo 
objeto de dictar la Constitución de la RepúbHca, y demás 
leyes que se creyeren esenciales á este fin. 

Artículo 9.^ 

La Provincia de Buenos Aires se reserva el derecho de exa- 
minar y aceptar la Constitución que sancionare el Congre- 
so Nacional; cuya reserva está prescripta por la ley de 30 
de Noviembre do 1827 — Igual derecho reconoce en todas 
las domas Provincia» Confederadas. 
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Artículo 10. 

ínterin la Constitución no esté aceptada por la Provincia de 
Buenos Aires, creada la Legislatura Nacional, y elegido 
con arreglo á aquella el Poder ^ Ejecutivo de la República, 
dicha Provincia será solo gobernada por sus propias institu- 
ciones, y por los Poderes públicos que ella tenga estable- 
cidos. 

Artículo 11. # 

r 

La Provincia de Buenos Aires confiere por su parte al Exmo. 
Sr. General D. Justo José de Urquiza, Director Provisorio 
de las Provincias reunidas en Congreso en Santa-Fé, el en- 
cargo de conservar las Relaciones Exteriores de la Repú- 
blica, sin contr?ier nuevas obligaciones que liguen á laPro- 
vincia, á menos que preceda* el acuerdo y consentimiento 
de. esta. 

Artículo 12, 

Tan luego como sean cangeadas las ríitificaciones del presen- 
te' Tratado, el Director rrovisorio de las Provincias reuní- 
das en Congreso en Santa-Fé, ordenará la devolución al 
Gobierno de Buenos Aires de todos los buques que le per- 
tenecian antes de la guerra; y el Gobierno de Buenos Aires 
ofrece ponerlos á disposición de dicho Exmo. Sr., siempre 
que necesite emplearlos en objetos del servicio nacional, y 
para eHo le fuesen demandados. 

Artículo 13. 

Las Autoridades legales de la Provincia serán garantidas por 
el Exmo. Sr. Director Provisorio de las Provincias reunidas 
en Congreso en Santa-Fé, auxiliándolas con toda la fuerza 
de que pueda disponer, siempre que ese auxilio le fuere 
demandado por aquellas, con extricta sujeción al Tratado 
de 4 de Enero de 1831. 

Artículo 14.. 

El presente tratado será ratificado por el Exmo. Sr. Goberna- 
dor y Capitán General Provisorio de la Provincia de Buenos 
Airean en él término de ocho dias contados desde la fecha: y 



por el líxmo. Sr. Director de la? Provincias 'reunidas en 
Congreso en Santa Fé, en el término de doce dias contado» 

. desde la misma fecha; y las ratificaciones serán cangeadas 
en esta ciudad dentro de los veinte dias á datar de la mis- 
ma fecha. 

En fé de lo cual firmamos el presente Tratado en la Ciudad de 
Buenos Aires á los nueve dias del mes de Marzo del año 
del Señor de mil ochocientos cincuenta y tres. 

Lorenzo Torres — José M* Paz. 

Nicolás Anchorena. «. 

Dalmacio Velez SarsJiehL 

LiiU /. de la Peña — Pedro Ferré — Facundo 

Zuuiría. 

Por tanto Nos el Gobernadoi^y Capitán General Provisorio 
de la Provincia' de Buenos Aires habiendo dado cuenta de 
este Tratado á la Honorable Junta de Representantes, y 
obtenido autorización para ratificarlo, por el presente lo 
ratificamos én toda forma, obligándonos en nombre de la 
Provincia de Buenos Aires, á cumplir fiel é inviolablemente 
todas las estipulaciones contenidas en dicho Tratado. 

En fé.de lo cual firmamos de nuestra mano la presente rati- 
ficación, haciéndola refrendar por nuestros Ministros de Es- 
tado, y sellándola con el sello del Gobierno de la Provin- 
cia^ en Buenos Aires á catorce de Afarzo del año de Nues- 
tro Señor mil ochocientos cincuenta y tres. 

Hay MANUEL GUILLERMO PINTO. 

un Lorenzo Tobbbs. 

sello Fbangxsco de la.b Cabreras. 

Pbdi&o J. Díaz. 



¡VIVA la confederación ARGENTINA! 

del Bmo. 8r. 
INftfttoff ProTÍMMrio 
la ConfederaeíoB Ar- 
gentina. 

San Nieolae, Marzo 19 de 1853. 

■ 

Al Sr. Ministro de GobiernOj del Gobernador Provisorio de Bue* 
nos Airesi 

He recibido orden del Exmo. Sr. Director Provisorio para co- 
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mtinicar á V. S. que en el dia de ayer ha sido puesto en 
conocimiento de S. K. el Tratado ajustado el dia 9 del cor- 
riente, entre los Comisionados que nombró S. E. para encon- 
trar una solución pacífica á la guerra qtte aflige á esta pro- 
vincia, y la Comisión nombrada por ese Gobierno con el 
mismo objeto. 

Presentando ese Tratado graves inconvenientes, y considerán- 
dose S. E. sin facultades para anular, ni aun enmendar el 
Acuerdo de San Nicolás de los Arroyos, que es hoy una 
ley de la Nación, no ha podido dar su ratificación á ese 
tratado; pero tiene fundados motivos para esperar qué no se- 
ria difícil arribar al, menos á un arreglo de las diferenciad 
interiores do la provincia de Buenos Arres, dejando para 
después el determinar las condiciones con que la Provincia 
concurrirá á la formación de la Constitución de la Repú- 
blica. *• 

La única aspiración de S. E., es que la Provincia mas impor- 
tante de la Confederación se rija trajiq[uilamente por sus ins- 
. tituciones provinciales, y llegue á la situación ríe dar ejemplo 
de moderación y templanza; ya que por una fatalidad, que 
todos debemos deplorar, las invasiones armadas y las ame - 
nazas de guerra que constituian la política de su administra- 
ción janterior conmovieron á toda la República, y han alejado 
el momento de que la nación se constituya, 

S. E. deplora la sangre de Argentinos que se vierte, la ruina 
y desmoralización que lá guerra trae eñ pos de sí; y tenien- 
do en vista remover los obstáculos que pudieren ofrecerse á 
la paz, ha determinado aproximarse á la ciudad de Buenos 
Aires, y autorizar una nueva comisión que esplique los mo- 
tivos que ha tenido para rehusar su ratificación al Tratado 
de 9 del corriente y proponga los medios de arribar aun ar- 
reglo de la cuestión provkicial. 

S. E. espera que el Exmo. Gobernador Provisorio, conserva- 
rá entretanto la suspensión de hostilidades por parte de Ta 
Ciudad, y que contribuirá por la suya á dar á la Provincia 
la paz de que tanto necesita y á que todosi^ aspimh. '^ . 

Dígnese V. S. poner esta comunicación en majio de S. E. y ad- 
mitir IflLS seguridades de mi alta consideración. 

Ángel Elias*^ 



i«i«*>"Wi 
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Gobierna. ) 

ÚucncftAireí, Marzo 23 de 1853. 

Al,Kttno. Sr. Direetor Provisorio de Jas Provincias reunidas efi 
Congreso en Santa-Fé^ Brigadier D. Justo José de Urqui^ 
za^ Gobernador y Capitán General de la Provincia de Entré-: 
Jiios. 

Hé elevado al conocimiento del Éxnio. Sr. Gofeernarfor Pro- 
visorio de la Provincia, la nota que con fecha 19 del pre- 
sente se me ha dirijido por orden de V. E., expresando no 
haber ratificado V. E. el Tratado ajustado el 9 del presen- 
te en esta Ciudad; que tiene fundados motivos para espe- 
rar que no seria difícil ai'ribaí' ál menos á un arreglo de laá 
diferencias interiores de la Provincia de Buenos Aires, de- 
jando para despiles el determinar lats condiciones con quo 
6sta Provincia concurra á la formación de la Constitución 
de la República, y que há determinado V. E. aproximarse 
k esta Ciudad y autorizar una nueva Comisión que expli- 
que los motivos que ha tenido para rehusar su ratificación 
al Tratado del 9 del corriente, y proponga los medios de 
arribar á un arreglo de la cuestión Provincial, expresándo- 
le por último jqile V. E. espera que este Gobierno conser- 
vará entretanto la suspensión de hostilidades por parte de 
la Ciudad, y que contribuirá á dar á la Provincia la paz de 
quíe tanto necesita, y á (jue todos aspiran. 

El Gobierno de la Provincia que, desde los primeros días del 
itiotin de Diciembre del año anterior, ha dado testimonios 
ítícoiltestables def sus vivos deseos por la paz, y del verda- 
derd y positivo interés de que se evite la efusión de sangre 
de hermanos, este Gobierno que sobre aquellos testimonios 
acaba de dar uno solemne é inequívoco, ajustando con los 
Comisionados por V. E. un Tratado, que arreglaba la cues- 
tión provincial, y que revelaba ante el mundo que Buenos 
Aires ha querido y quiere la organización Nacional, me 
ha ordenado conteste á V. E., como tengo el honor de ha- 
óerlo, que mira S. E. con sorpresa que V. E. haya rehusado 
su ratificación al Tratado de 9 del presente, después que 
V. E. mismo al enviar á los Sres. Comisionados cerca do 
éste Gobierno, le expresó que estos caballearos venian muni- 
dos con plenos Poderea, y cuando V. E. mismo, ademas 
dé los plenoí? Poderes con que los invistió, espresó á este 

3 
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Gobierno en aquella nota, que traían las instrucciones n'e- 
cosarias, y que esperaba que se le diese entera fé y crédito* 
á cuanto la Comisión manifestase en nombre de V. E. 

El Gobierno de Buenos Aires, honrando debidamente la pa-^ 
labra de V. E., recibió á aquellos Sres. y procedió á ajustar 
el Tratado de 9 del presente en el que han quedado arregla- , 
das las diferencias interiores de ía Provincia y si no dejó 
para después^, como lo propone hoy V. E. en su nota de 
19 el determinar las condiciones con que la Provincia deba 
eoacurrir á la formación de la Constitución de la Repúbli- 
ca, fué porque en la nota de V. E. de 2(3 de Enero, en que 
acreditaba V, E, á aquella Comisión, se sirvió V. E. espre- 
sar á este Gobierno que dichos Sres. Comisionados vc- 
nian munidos con plenos Poderes, no solo para aquel ob- 
jeto, &ino para interponer también todo el valer de la Na- 
ción á fin de que cesando la guerra civil, esta Provincia én 
acuerdó con las demás, concurriese al establecimiento de 
la Carta Constitucional, que debe fijar definitivamente los 
derechos y las garantías recíprocas entre todas. 

V. E. espresó entonces que con este objeto habia mandado 
también espedir á la espresada Comisión las instrucciones 
necesarias; y no debió por lo tanto dudar, que tratando los 
Sres. Comisionados en la actualidad del modo de concur- 
rir á la formación de la Constitución de la República, 
obraban autorizados y con sujeción á sus instrucciones. 

V. E. dice que considerándose sin facultades para anular el 
acuerdo de San Nicolás de los Arroyos, que es hoy una 
Ley de la Nación, no ha podido dar su ratificación á ese 
Tratado. El Gobierno comprende bien, que si V. E. mira 
ese acuerdo como una Ley de las tiece Provincias que 
preside, nada es mas justo, que la respete V. E. y la haga 
respetar por todas aquellas Provincias que lo han recono- 
cido por Ley. 

Mas si bien es justo que se respete por aquellas la Ley que 
se impusieron, no §s menos justo que se respete también 
la Ley que Puenos Aires ha sancionado de concurrir á un 
Congreso, no bajo la base del acuerdo de San Nicolás, 
que ha rechazado, sino bajo la base que sus leyes propias 
Ye han fijado. 

Buenos Aires no mira el acuerdo de San Nicolás como Ley. 
Y ni V. E. lo mira con fuerza de tal respecto de la Provin- 
cia, porque si así lo miretse, no sentina V. E. la necesidad 
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■áe una convención, ni do esperar á que esta Provincia de- 
lernaine después, como lo indica en su nota, las condicio- 
nes qon que deberia concurrir á la formación de la Constitu- 
ción de la Repiiblica. 

Buenos Aires siempre rechazó ese acuerdo, y tiene dere- 
cho á recordar también á V. E., quo apesar de considerar 
V. E. la Provincia mas importante de la Repábíica es la 
que menos parte ha tenido en la confección de esa Ley, 
porque el Gobernador que se propuso represqntarla en ese 
acuerdo, no llevó ni la autorización de la Legislatura, y ni 
aun llenó lo que V. E. con t?intá justicia encargó á todos 
ios Gobernadores, de que solicitasen las competentes ins- 
trucciones de las Legislaturas, 

El Gobierno de Buenos Aires dirige á V. E. estas observa- 
ciones con tanta mas confi mza, cuando observa en la nota 
de V. E., á que ahora contesta, que la única aspiración 
que V. E. expresa tener, es que la Provincia de Buenos 
Aires, la mas importante de la República, se rija por sus 
instituciones Provinciales. 

Esta noble aspiración de V. E., es im título mas que el Go- 
bierno hace valor con una fundada esperanza, porque se- 
ria una contradicción inconcebible, aspirar á que se rija 
por sus instituciones propias, y simultáneamente exigirle 
que adopte y reconozca por ley, la que no ha sancionado, 
la que del modo mas positivo y pronunciado ha rechazado. 

El Gobierno, pues, cree hacer cumplida justicia á V. E., al 
comprender, como comprende, que si bien V. E. mira el 
acuerdo de San Nicolás como una ley para las Provincias 
que lo han adoptado, no lo mira para Buenos Aires, ni quie- 
re imponerlo á esta Provincia, sino antes bien dejarla, co- 
mo V. E. espresa desear, que se rija por sus instituciones 
provinciales. 

Con esta convicción entró el Gobierno á ajustar el Tratado 
de 9 del presente, y al -ver que los Sres. Comisionados, 
hombres de circunspección, de altura y de ilustración ce- 
lebraron dicho Tratado, debió persuadirse como se per- 
suadió que dichos Sres., no solo colmaban la noble aspi- 
ración de V. E. de respetar las instituciones de esta Pro- 
vincia, sino que también llenaban las instrucciones que 
naturalmente debió suponer este Gobierno que traerían, 
consecuentes con aquella aspiración tan justa de V. E. 

No le era diíícil esta creencia al Gobierno porque ella es- 
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taba apoyada en declaraciones oficiales de V. E., en 1a« 
protestas que los Sres. Comisionados hicieron en nom- 
bre de V. E. á ese respecto, y aun en disposiciones de V. E., 
«ntre otras, como la .de 3 de Octubre del año próximo pa- 
sado, en la que reglamentando V. E. las- Aduanas Nacio- 

. nales, dictó sus disposiciones exclusiva y explícitamente 
para el territorio de las trece Provincias; y consideró ú la 
ile Buenos Aires á la par del extrangero, revelando er> es- 
to, que V. E. no solo la consideraba en la plenitud de »sus 
.derechos y de su soberania, sino también que, para ella, 
el acuerdo de San Nicolás no era una Ley. 

V. E. sin embargo quiere *Jeja,r para después el arreglo áe la 
cuestión nacional, fuadado eji la existencia de aquella Ley 
y manifiesta desear que una nuevxi comisión proponga los 
juxedios ^e arribar á un arr^eglo de la cuestión Provincial, 
espresando que su aspiración es que la Provincia se rija tran- 
quilamente por sus instituciones Provinciales, y llegue á la 
situación de dar ejemplo de moderación y templanza. 

El Gobierno, por ciiya orden tengo el honor de dirigirme á 
V. E., me encargn manifieste a V. E. que la ouestion Pro- 
vincial ha sido arreglada con los Comisionados de V. E. dé 
im modo digno, y honrosa, porque tanto aquellos Comisio- 
nados como los de este Gobierno, lo único que consulta- 
ron fué lo mismo que Y¿ E. desea, esto es, que Ja Provincia 
se rija tranquilamente por sus instituciones propias, dándo- 
le por parte -del Gobierno testimonios de moderación y tem- 
])Ianza á tales términos que olvidando los desastres que cau- 
san los rebeldes, entró en concesiones, que nadie que conoz- 
ca los acontecimientos podrá mirar sino como un sacrificio 
innáenso al sagrado fin de la Paz de la Provincia. 

Si V. E. conociera los acontecimientos todos desde L ^ .de 
Piciembrc último: si conociera los hombres a cuyo frente 
se quiere colocar hoy: si conociera los ettrajos que han cau- 
cado en teda nuestra campana, embargando tocias las pro- 
})iedades^ cousumiéndolafí sin o'ro pretesio ostensible, que 
el de clasificar de Salvagc Unitario al que tiene propieda- 
des pai'a Uenar el interés real y positivo de iiacerse dueño de 
«lias., como ^e hacen, cuereando diez y doce mil cabezas dia- 
rias, y embarcando por todos los puntos de la costa miles 
de cueros diariamente: si conociendo V. E. todo esto, 
observase que el Gobierno aun abundó en templanza, acor- 
dando el olvido absoluto, dejando en sus destinos y graduxb- 
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^ones^ esos mismos hombres, y cargando sobro la Provin- 
cia^8^ inmensa y agoviante deuda, no duda el Gobierno 

' que V. li. haciendo una cumphda justicia al acuerdo de loa 
<Joifiisio nados, á los sentimientos del Gobierno y á la mag- 
nánima geHerosidad de todo este Pueblo, hü)ria detenido 
sa marcha^ consumando con su ratificación una paz, que 
aseguraba la de esta Provincia y la de toda la República : 
lUna paz que restituia á Buenos Aires el libre ejercicio de 
sus leyes é institucioaes: una paz quesatisfacia aun las apa- 
i'cntes exigencias de organización nacional, con que los 
rebeldes han pretendido cohon^tar su permanencia en ar- 
mas contra la Capital desde e\ 7 de Diciembre en que la 
I^e^slatura elijió el nuevo Gobernante: una paz en fin., que 
oubria para siempre las invasiones armadas qáe V. E. re- 
4:u«rda^ y las agresiones de V. E. á* nuestra Soberanía que 
Sueños Aires de buena fé también para siempre olvidaba. 

El Gobierno de la Provincia ha hecho yá con los Comisiona- 
dos de V. E el arreglo de la Cuestión Provincial. No vé en 
6US artículos nada susceptible de alteración sin que se resien- 
Xan sus instituciones: y cuando al ver esto oye á V. E. que 
rCjuiere enviar una nueva Comisión, que proponga nuevos 
arreglos, que concilien el respeto de nuestras institucio- 
aies, no atina el Gobierno con la modificación que pueda ha- 
cerse sin ofender las instituciones y la soberanía de la 
Provincia de Buenos Aires. ^ 

Jfo obstante, queriendo el Gobierno agregar un testimonio 
mas, si es que mas pudiera exigirse al Gobierno de Buenos 
Aires para dejar acreditados sus deseos y su interés por la 
Paz de la Provincia y por la Organización de la Nación, 
me ha ordenado conteste á V. E., como tengo el honor de 
hacerlo, que se complacerá en recibir á la nueva Comi- 
sión de V. E., y en oiría, conservando entretanto la sus- 
pensión de hostilidades, como V. E. lo desea, si, como tie- 
ne derecho á exigirlo este Gobierno, se conserva por par- 
te de V. E. el Staíu quó del armisticio, suspendiendo V. E. 
«u marcha, si aun no la hubiese emprendido, ó regresando 
á San Nicolás, en donde ha estado V. E. con sus fuerzas 
durante la negociación, si ya hubiese salido V. E. con aque- 
llas. 

Esta exigencia á que el Gobierno es imperiosamente obligado 
por su deber,, no duda S. E. que será justamente apre- 
ciada por V. E., porque pendiente un armisticio, y sin con- 
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cluir aan la negociación de Paz iniciada, no es dudoso que 
el Slatu quü no puede noblemente alterarse. 

El Gobierno se complace en creer que V. E., que se ka^inter- 
nado ea nuestro territorio invocando ^1 sagrado ^nom- 
bre de la Paz, no querrá presentarse después de ajustada 
esta presidtenoo la rebelión que amaga con guerra á muerte 
á la Óapital. Quiere ei Gobierno, y debe creerlo así, porque 
no puede honestamente suponer que el Gefe de trece Pro- 
vincias hermanas, que se ha presentado con la bandera de 
la Paz, nos traiga la guer3:<a al seno mismo de la Capital de 
una Provincia que, aunque acabada por sus sacrificios, 
siempre en favor de sus hermanas, y por los desastres de 
la guerra,' está fuerte para resistirse, decidida á todo lo 
que pueda sobrevenin porque teniendo la justicia y la fuer- 
za, nada teme y todo lo espera deJ patriotismo de los ciu- 
dadanos. 

Dios guarde á V. E. muchos anos. 

Lorenzo Torkes^ 
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